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130 LA EDUCANDA.

esplendor y tocó al límite de su engrandeci­
miento, para precipitar á los pueblos en una de­
gradación vergonzosa y una disolución inevita­
ble, á no liaber merecido de las perfecciones 
de María el fruto glorioso que nos legó con su 
sangre y su doctrina Jos fundamentos indestruc­
tibles de la regeneración de la especie humana. 
La emancipación de la muger es el gran prin­
cipio sobre que se viene desenvolviendo su des­
tino en el seno de las civilizaciones á que abrió 
paso el Cristianismo. Las sociedades se recons­
tituyen; la vida doméstica recobra la armonía 
que corresponde á la dulzura de sus vínculos; 
y después de multitud de adelantos y conquis­
tas, de luchas y vacilaciones, llegamos á un 
punto en que el hombre no dá un paso en la via 
progresiva de su perfeccionamiento, sin adver­
tir un vacío insondable que amenaza precipitar 
en el caos las sociedades modernas. Perdidas 
las escuelas lilosóficas y sociales en un abismo 
nietafísico ó un repugnante materialismo, dejan 
ver bien claro que la imperfección de las ins­
tituciones humanas, acomodadas solo al predo­
minio mas o menos absoluto del hombre, no 
darán oiro resultado que la decadencia sensible 
de la especie, á no reconocer con abnegación 
la necesidad de poner en completa armonía 
la vida social de los dos sexos; porque des­
cansa hoy sobre una desigualdad monstruosa, 
cuyas desfavorables consecuencias recaen so­
bre la muger , mitad la mas importante , y á 
quien en los elevados destinos de la humanidad 
fué reserva<la una misión superior á la del 
hojubre.

Analicemos.
La muger sola es la depositaría de los me­

dios y condiciones esenciales para el desarrollo 
de los gérmenes físicos, intelectuales y morales 
del linaje humano, porque ella dá vida á los in­
dividuos, robustece y dirige las facultades de 
su entendimiento, inspira y mueve sus prime­
ros sentimientos inclinándolos ó apartándolos 
(le la senda del bien.

La muger es, pues, la que inspira la cien­
cia y prepara los descubrimientos; es la madre 
de la justicia y la virtud.

Unas ligeras inducciones comprobarán nues­
tra doctrina.

La muger es observador excelente y hace 
un uso acertadísimo de su inteligencia en todo 
lo que es concreto, al paso que el hombre, mas 
propenso á la investigación abstracta, divaga, 
inventa paradojas y se pierde en los abismos 
de la metafísica. La ciencia reina ea el espíritu 
de la muger después de una exacta conürma- 
cion, aun cuando la adquiera á /»w íi, ..y de 
aquí que ellas sean los verdaderos sábio.s cuan­
do llegan á hacerse ilustradas.

Bajo el aspecto moral dilieren también muy 
mucho el hombre y la muger, porque el pri­
mero es duro, desprovisto de una exquisita sen­
sibilidad, y se violenta muchísimo si trata de 
moiliücar sus relaciones con la muger. lista, 
por el contrario, es naturalmente dulce, sensi­
ble, equitativa, amorosa, y guarda el vigor de 
sus facultades con un pudor (jue la hace mas iiv 
teresante. A ella debe el hombre sus virtudes, 
cuando las llene, y la debe por tanto en rea­
lidad el progreso social que con ellas ha con­
seguido. He aquí porqué cada paso en el ca­
mino de la verdadera civilización se ha mar­
cado siempre por alguno favorable hacia la 
elevación de la dignidad de la muger, la mejo­
ra y perfeccionamiento de su condición.

Considerando ahora independientemente los 
dos sexos en relación con el destino humano, 
bien fácil nos será observar que si hasta hoy 
el predo.i'inio del hombre ha tenido su ríizon 
de ser en la necesidad de vencer con su fuerza 
los obstáculos que no permitían ver la senda 
de ese mismo destino, la preeminencia de la 
muger es la única que en adelante puede ase­
gurar en el mundo el reinado de la paz, la jus­
ticia y el derecho.

lili lauto que ha sido necesario combatir 
por establecer la justicia y someter la natura­
leza ruda á la humanidad, el homhre represen- 
taha el principal papel por su fuerza muscular 
y su espíritu de lucha; pero hoy que, dulcifica­
das las costumbres, la fuerza se halla sometida 
á la razón hasta cierto punto, y se toea en el 
porvenir la proximidad de una paz cierta y la
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sustitución dei trabajo á los triunfos (fe la guer­
ra, á la muger corresponde tomar la dirección 
(ie laá acciones humanas en todo lo que es con­
forme á la excelencia (le sus facultades, mejor 
adaptadas al lin á que en adelante es necesario 
dirigir las sociedades.

La religión cristiana ha establecido el fun­
damento (id desarrollo social de la muger, 
aunque hasta ahora no haya tenido verdadero 
cuiiiplimieBto fuera de la familia; pero al mani­
festarse el último en toda su extensión, no hará 
mas que seguir el orden trazado en la creación 
del gloi», en el que la especie huitiana, como 
mas perfecta, fué la úUimu, después de haber 
preparado las demás cuanto ella necesitaba 
para su existencia; y en esta lo fué la muger, 
como órgano que ha de gobernar el cuerpo so­
cial para facilitar el desarrollo de su orgauiza- 
cicB, á fin (!(} cimentarla sobre la paz y el tra­
bajo. ’l’iempo es ya de que la muger coneuria á 
la obra perfecta de la civilización. Edúquesela 
convenientemente: no se la niegue ninguno de 
los nieiiios que reclama su condición para el 
cultivo de la inteligénciay la rectitud del espí­
ritu; y rotas las trabas que se han opuesto al 
desenvolvimiento de su capacidad y aptitud, 
entre- debidamente preparada en la vida scucial, 
donde le reserva el destino un papel tan impor­
tante. De este modo tendrá su realización cum­
plida la doctrina del Oislianismo, á la que no 
satisface esa emancipación limitada á romper 
el yugo de la esclavitud en el recinto del ho­
gar doíiiéstlco', y tributarla algunas fútiles con-- 
sideraciones m  el trato social. Permítase el 
órden civil el ejercicio de loa derechos que no se 
pueden'negar á la muger sin una injusticia mar^ 
cadb; luego qué su ilustración y experiencia 
la deje salir efé las fuiiciunesde la maternidad y 
loa louidados donu'sticos á que se la tiem' re­
ducida por una odiosa tiranía, so reconocerá 
fácilmente el derecho (jue existe en ella á in- 
torvenir (Jn- Jos aotos todos de la vida priváda 
y'pái)Uc». tist» será la obra do una educueioai 
bienonUndidft, único medk» de alcanzar ol pro­
greso verdadero de la civilización moderna,

• • ülíil ' l .  K; V P. •

REVISTA DE EDUCACION. jg,CONDUCTA DE LA ML’GKREN EL MVTRIMOMO.
No hay relaciones que exijan tanta suma 

(le prudencia, delicadeza y decoro como las 
conyugales; no solo porque la conducta recí­
proca de los esposos ejerce directamente una 
influencia poderosa en la paz y bienestar de las 
familias, sino porque la indisolubilidad del vín­
culo que los une, no les deje otro arbitrio que 
la discordia con todos sus abominables carac­
teres, una vez perdida entre ellos la conside­
ración que se deben.

La Observación de los hechos que por des­
gracia se ofrecen con harta frecuencia á nues­
tros ojos, sugiere reflexiones muy sérias, en vir­
tud de las cuales toda muger juiciosa puede 
trazarse la línea de conducta que debe seguir 
en este delicado asunto.

Eucuéntranse en sociedad dos jóvenes de 
distinto sexo; se consideran mas ó menos con­
formes en lo físico y en lo moral como en su 
posición social, y he aqúi los primeros elemen­
tos (le un matrimonio. Procuran agradarse mú- 
tuaraente; y para conseguÍTlo, emplean todos 
los medios que les ofrecen las gracias de la 
conversación, las seducciones de la coquetería 
y los atractivos dé la mas exquisita urbanidad; 
en fin, creen conocerse perfectamente, y en­
cantados el uno del otro, se casan.

Contemplémoslos algiin tiempo después: 
ella está segara de su marido, y por consi­
guiente le parece que ya no necesita tanto para 
.agradarle; aquella inocente coquetería cede su 
lugar á una negligencia, que á veoes raya en 
desaliño: su conversación se hacé lánguida, 
'«Mi marido ¿abe (fue no falto á mis deberes.’... 
¿Por qué he de afectar para él esas formas 
mentirosas que'se emplean en sociedad'?.... 
Además, es menester (fue yo le advierta sus 
defectos para (jue proouve corregirse.»

Por su parte, ef marido dice' para sí: h|Es 
admirable ciímo 'ha oamliiurto mi mngeíL... 
lEstaUi tauibien cuando se poioaba y arfegla- '̂* 
ha con primor!... No creía yo (jue pudiese' Os '̂’
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132 LA EDÜCANDA,

tar tan fea sin componerse! Me parecía dema­
siado cuidadosa, y veo que no lo es ya sino 
para la sociedad: entonces no sabia decirme 
mas que cosas agradables; pero se ha hecho 
tan desabrida, que nunca sabe abrir su boca 
sino para contrariarme. A. fé mia que no sé 
por qué he de inquietarme por quien no se in­
quieta por mí!»

Así, pues, el marido se pasa los ratos que 
está en su casa rellanado sobre una butaca, 
con un libro ó periódico en la mano; y si su 
muger le dirige la palabra, contesta si ó m , 
para no interrumpir su lectura; y si su muger 
insiste, la responde:

— iQué quieres que te diga, muger!; nuestro 
repertorio está agotado! ¿Quieres que repita­
mos eternamente lo mismo? ¡eso seria enfa­
doso!

—Pero otras veces....
Entonces dirige él una mirada á su muger, 

y advierte su desatavío....
—«Otras veces no nos fallaba algo nuevo 

que decirnos; hoy.... ¿qué te diré que no te 
haya dicho otras veces?»

En seguida toma el sombrero y el bastón, 
y se vá á buscar á sus amigos.

De este y otros mil ejemplos semejantes, que 
se pueden citar, se deduce que para ser feliz 
un matrimonio es indispensable que el marido 
y la muger se conduzcan el uno para con el 
otro absolutamente de la misma manera que lo 
hacían cuando no eran mas que amantes. Para 
que esto sea posible, convendrá que no hayan 
procurado engañarse mutuamente, y que antes 
de enlazarse so muestren el uno al otro lodos 
sus defectos y cualidades; pero tal es lo que 
muy rara vez acontece en el mundo, donde cada 
cual está interesado en presentarse bajo las ex­
terioridades mas engañadoras.

Una muger inteligente debe hacer por 
agradar á su marido todo cuanto hacia para 
agradarle antes de unir su suerte á la de él; y 
en este particular, nunca olvide que por muy 
sensible que sea un hombre á la belleza física, 
lo es casi siempre mucho mas á la del co­
razón.

Hace algunos años conocí á un sugeto que 
se habia casado con una lindísima señorita. 
Quince dias después de la boda, su esposa 
tuvo viruelas y se quedó horrorosa. Ella mis­
ma me contó un dia esta desgracia, y concluyó 
con estas palabras: «Yo no era ya bonita, y 
tomé la firme resolución de ser amable, para 
contribuir á la felicidad de mi marido; pero no 
le hable V. de esto, añadió riéndose, porque 
no ha notado que soy fea, y no quiero que lo 
sepa.»

La esposa debe conservar cuidadosamente 
el mas delicado pudor, que es el floron de la 
corona de virtudes que ha de adornar siempre 
á la muger. Ninguna palabra atrevida debe sa­
lir de su boca; y su marido debe portarse ab­
solutamente de la misma manera con ella. El 
insensato que pervirtiese el espíritu de su mu­
ger, debería culparse á sí mismo, si ella llega­
se á conducirse mal, ó seria como el loco que 
habiendo incendiado su propia casa, se quejase 
en seguida al verla arder.

La muger debe dar á sus palabras y ac­
ciones toda la dulzura posible, y ser sumisa, si 
es necesario, puesto que las leyes divinas y 
humanas le dicen: «Muger, obedece á tu mari­
do.» Pero esta sumisión nunca debe llegar á la 
debilidad y la bajeza, porque tiene sus límites 
y cesa cuando se exigen cosas injustas contra 
las costumbres, la virtud y los santos deberes 
de la familia.

Dios ha dado la muger al hombre para 
constituir la familia y hacerla feliz, y ella debe 
aceptar este destino con la mejor voluntad: 
para esto es menester que nunca sea desagra­
dable, y mucho menos aun áspera y colérica: 
desgraciada de ella si no sabe reprimir estas 
funestas propensiones, porque se hará detestar 
de su marido, de sus hijos y de toda su familia; 
de esto, sépalo bien, depende la felicidad de 
toda su vida.

Por su parte, el marido debe comprender 
que su muger es igual á él ante la naturaleza y 
ante los hombres pensadores. No tome, pues, 
con ella esos tonos de superioridad y despotis­
mo que solo prueban una gran falta de educa-
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ciofi; debe ser siempre para ella dulce, bueno, 
afable, iodulgenle, afectuoso. Las mugeres, se­
gún nuestras costumbres, no suelen manejar 
negocios de interés, y á esto es debido el que 
DO conozcan, por lo general, el estado pecu­
niario de su propia casa, y el que puedan, por 
consiguiente, engañarse algunas veces y exa­
gerar demasiado los gastos. La aBcion al lujo 
puede conducir mas allá de los limites de la 
razón á las que tienen la desgracia de ser poco 
reflexivas; pero una prudente firmeza del mari­
do podrá impedir que semejante exceso se re­

ías

EXPLICACIONES

SOBRE LOS FENÓMENOS ORDINARIOS DE LA NATURALEZA.

nueve, ora ilustrando á su muger sobre la si­
tuación financiera en que se hallen, ora si este 
medio es insuficiente, haciendo intervenir opor­
tunamente su autoridad como gefc de la casa.

Una muger estará constantemente respeta­
da en la familia y en la sociedad mientras pue­
da cubrirse á los ojos de todos con el manto 
del respeto que le guarde su marido: procure, 
pues, la muger ser siempre digna de la mas 
distinguida consideración de su esposo, y nun­
ca olvide que en el mayor número de circuns­
tancias ella es responsable de la felicidad de 
su familia.

Manifieste la muger en todos sus actos la 
dulzura, prudencia y exquisita sensibilidad de 
que la naturaleza ha dotado á su sexo; corres­
ponda al amor que en ella ha puesto el hombre 
considerándola como centro de su mas pura fe­
licidad, y haga que á su lado encuentre él 
siempre satisfacción y alegría en la prospe­
ridad, consuelos en los rigores de la desgracia 
y estimación en todas las situaciones de la 
vida.

Apareciendo en todas ocasiones discreta, 
delicada y decorosa, ofrecerá á cuantos la ro­
dean ejemplos que infiuirán provechosamente 
en el desempeño de los importantes deberes 
que están especialmente á su cargo, como la 
primera educación de sus hijos, el gobierno de 
la familia y la inmediata dirección de los asun­
tos domésticos.

J. T. L.

Las madres de familia, y todas las personas de­
dicadas á la educación y enseñanza, saben general­
mente, per experiencia, cuán difícil es, á veces, 
responder á muchas de las preguntas que los niños 
suelen hacer, movidos de su natura! curiosidad. Auu 
sin ignorar el asunto de una pregunta, no es extra­
ño el experimentar cierta dificultad para contestar en 
términos claros é inteligibles; porque se puede tener 
conocimiento suficiente de un objeto ó un hecho, y 
carecer, sin embargo, de aptitud para hacerlo com­
prensible á la inteligencia de uu niño.

Por otra parte: hay una multitud de conocimien­
tos que por estar bajo el dominio de las ciencias, son 
patrimonio exclusivo de las personas que las esludiau 
melódicamente; estando, no obstante, reconocida la 
necesidad de que ciertas nociones se difundan, por­
que es incalculable la utilidad que de ellas se puede 
reportar en los usos comunes de la vida. Entre esas 
nociones, son de un interés incontestable las funda­
mentales que ofrece la explicación de los fenómenos 
ordinarios de la naturaleza.

Si la candela chispea, si la chimenea hace humo, 
si el puchero borbollonea, si e! viento cambia, si la 
cerbeza hace espuma, si la flor se marchita, etc., etc., 
preciso es que sepamos qué nos quieren decir el fue­
go, el humo, la cerbeza, el viento, la flor, etc., etc. 
Vemos que la sal y la nieve son blancas, que una 
rosa es de color mas ó menos vivo, que las hojas de 
las plantas son verdes; pero, jqué pocas personas se 
han preguntado nunca la causa! Sabemos que una 
flauta produce sonidos musicales, que una campana 
cascada los dá discordantes, que el fuego calienta, 
que el tiielo enfria, que una bugfa encendida alum­
bra, que el agua hierve cuando está sometida al ca­
lor, que el frío la hiela; pero cuando un niño nos 
mira con interés, pidiéndonos la razón de estos fe­
nómenos, icuánUs veces, no podiendo encontrarla, 
le imponemos silencio, caliñcando de impertinentes 
las preguntas que nos dirige con ese deseo de saber 
que le impone la mUma naturaleza!

Creemos innecesario aglomerar reflexiones, de­
mostrando la utilidad de las preguntas que hoy em­
pezamos á formular con sus correspondientes res­
puestas, de manera que unas y otras estén al alcance 
de todas las inteligencias, y sean exactas, & cuyo fía
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consuitaremos sioirípre las obras modernas mas acre­
ditadas, de las ciencias á tjue correspondan los asun­
tos de que tratemos.

EL CALOR.
¿Qué es el calor?

La sensación que nos produce lo que está c a ­
liente.

¿Cómo se produce esta sensación?
Por medio de una corriente sutil é invisible que 

se desprende de alguna sustancia mas caliente que 
nuestro cuerpo, y produce en nuestros nervios la sen­
sación del calor.

¿Qué nombre se ha dado á esa corriente sutil é invi­
sible que so desprende de la sustancia mas caliente?

Calórico, y  por consiguiente el calórico produce 
la sensación del calor.

¿Cuál es el grande origen natural del calor?
El sol. ■

El ealor del sol ¿es idéntico al calor del fuego?
Tienen algunas propiedades diferentes, entre ellas 

la de que los rayos del fuego no pueden concentrarse 
en el foco de una lente ustoria.

¿Qué es una lente ustoria?
Un cristal circular, convexo, en forma de lenteja, 

que agranda los objetos á  la vista.
« Convexo » ^¡uiere decir curvo y redondo hacia 

afuera.
¿Cómo puede una lente Inflamar las materias oombus- 

Mbles?

Luego que los rayos deJ sol atraviesan una lente, 
se refractan, esto es, se quiebran, yendo á  pasar por 
un punto que se llama foca.

¿Quá es un esi)éjo ustorio?
Un espejo cóncavo, generalmente de metal.

_ ¿Cójao puede .inflamar un espejo ustorio las materias 
combusiihleB?.

Luego qpe loa, rayos del sol reflejan directamente 
en la superficie del espejo, s.e reúnen en un punto 
llam ado/ocn , en. el cqal coocontran el calor.

Dirigiendo á un mismo punió los rayos reflejados 
por MH gran número de espejos planos, B u f 'fon inflama­
ba madera á distancia de mas de m dros^y á la de 
16 fundía la piala.

¿Pueden por sí mismos los rayos del sol inflamar las 
materias combustibles, sin la intervención de una lento ó 
espejo ustorio?

« ó : los rayos del sol no están nunca bastante ca­
lientes M no se han conceirtradó, para inflamar las 
m aterias combustibles.

LA EDOCANDA,

¿Por qué la luz de la luna reunida en el foeo d e , una 
gran lente no inflama las materias combustibles?

Porque, 1." como la luz de la luna es mas. débil 
que la del sol, queda absorbida por la lente.

2." La luna debe su luz á los rayos luminosos, y 
no á los rayos caloríflcos, del sol.

La luz del sol contiene tres especies de rayos: '

1. “ Rayos l u m in o so s  á los cuales debe la propiedad 
de alumbrar.

2. ° Rayos cal(hükicos á los cuales debe la propiedad 
de calentar.
- 5.° Rayos outsneos áe los cuales depende la aedon 
que ejerce sobre los cuerpos.

¿Por qué el, fuego arde menos cuando • está expuesto 
directamente ai sol?

Porque, 1." el calor del, sol dilata 6 enrarece el 
aire.

2 .“ Los rayos químicos del sol son m uy perjudi­
ciales al fuego.

¿Cutí eff otro de los orígenes del calor?
, La acción química, esto es, cuando se opera un 

cambio en lo comstitucion qoímica de algunas sus­
tancias,, se desprm de ealor.

¿De qué manera cambia la coiislituciw químíoa de las 
sustancias?

Y a .p o fjja  separación de algunos de,sus gases,, 
ya por la combinación de otros gases que no esta­
ban reunidos.

Expliquemos esto con un ejemplo.
Si mezclamos agua fría con ácido sulfúrico, frfo 

también, se desprenderá un gran calor.
¿Por qué se desprende un gran calor cuando se der­

rama agua fiia sobre oal viva?
Porque cuando el agua se combina con la oal sd 

boca sólida; y sicjupre <|uc im liquido se cambia ea. 
suataucia. sólida,, despide todo d  calor que jjecesitaba- 
lad-a ser fluido* ^

La elevación de temperatura que se efectúa durante' 
la combinación del agua y la cal viva, es á veces sufl-' 
denle para ihftamar la pólvora. ' ' •

Lá operación p o f la atal se combma la cal coti'eí 
agita, ee ilm ia  aracar La a u . ' Se ci nombra dO'CÁsi 
AfSGA*!' d la Cid umoATAiiA, para distinguirla de la cg¿ 
ANiipati, que sa denonim corommenle cal viva.-

¿))p dónde procede fl,calor que se desprende del agu^
; ’ de la cal en esta operación ? ,, ^

El calor ex i-’Ia en ambas sustancias primero; 
pero latente, es decir, oculto. ' '

¿Qué sjg^iifltii qllca/ónco latente de un cuerpo?
El calor ó el calórico de que ni aun la menor 

parte acusa el termómetro ni aprecia nuestro tacto.

.J
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Expliquemos de qué manera puede el calor estar la­
tente.

Todo cuerpo que pasa dei estado sólido al estado 
líquido, ó de este ultimo al estado gaseoso, absorbe 
mucho calor que el termómetro no acusa, y que por 
lo mismo se llama calórico latente.

¿Cómo se sabe que este calórico existe, si el termóme­
tro no lo aprecia?

De la m anera siguiente:

1. ° Si se mezcla una libra de hielo á  la tem pe­
ratura cero, con una libra de agua á la tem peratura 
de 75 grados, dan, después de haberse fundido'ei 
hielo, dos libras de agua á  cero.

2 .  " Dei mismo modo, una libra de vapor  á  100 
grados, transformándose en agua, eleva un grado la 
tem peratura de 643 libras de agua.

Por consiguiente, antes que el hielo se convierta 
en vapor, tendrá hasta 718 grados de calórico la­
tente.

¿Hay calor en el hielo y en la nieve?

Sí; todas las cosas contienen cierto calor, lo mis­
mo el hielo mas frió que el fuego mas ardiente.

¿De qué manera se puede sentir el calor del hielo y de 
la nieve?

Sí en una libra de nieve se pone m edia libra de 
sal y se introducen las manos en esta mezcla, que se 
llama frigorífica, se sentirá un frío tan intenso, que 
la nieve sola parecerá caliente en comparación.

Una mezcla de nieve y sal ¿es realmente mas fria que 
el hielo?

Sí, de 4  á 5 grados. E sta produccion.de frió es 
debida á una absorción de l calor de la nieve, p ro ­
ducida por la disolución de la sal que pasa del estado 
sólido al estado liquido.

Es preciso no olvidar que siempre que m  fluido se 
convierte en sustancia sólida, despide mucho calor, y 
cuando un sólido se hace fluido, hay una gran absorción 
de ccUor.

¿Por qué el vapor hace quemaduras mas vivas que las 
del agua hirviendo?

Porque el vapor contieue mucho m as calor la­
tente que el agua hirviendo, y  cuando se condensa 
en la piel deposita este calor en ella.

135

impulsa .4 socorrerlos en sus necesidades. El que so­
corre á un infeliz, es im itador de Dios en la tierra, 
porque nada acerca lanto al hombre á la divinidad 
como el ser benéfico. Negarse á hacer bien á los que 
nos rodean, es romper todos los lazos que nos unen 
á la sociedad, es obrar con injusticia y hasta con 
crueldad. Si queréis que vuestros beneficios sean mas 
aceptables á Dios, si queréis que sean también aplau­
didos por los hombres, dispensadlos á  los mas nece­
sitados, á los infelices reducidos á  la miseria por las 
enfermedades, y que á  pesar de su honradez se ven 
sumidos en la indigencia. Dadles so co ro  antes de 
que os lo pidan, porque muchas veces los detiene la 
vergüenza, y no se atreven á pedir aunque se vean 
devorados por el ham bre. ¡Es tan doloroso mo.strar 
la propia miseria á  los ojos de los demás! ¡Dichosos 
•vosotros si podéis enjugar las lágrim as del que llora 
y llenar de alegría su corazón! ¡Cuántas bendiciones, 
cuántas oraciones os esperan!

Lo que hace mas g ra ta  la beneficencia á los ojos 
de Dios es la buena voluntad del que la ejercita. 
¿Qué os cuesta sonreiros cuando dais una limosna? 
Pues bien, esa sonrisa llena de gozo el alma del que 
la recibe, y le hace mas llevadera su humillación, 
porque el que dá con semblante triste, ofende al que 
recibe y quita todo su valor al beneficio.

R. A.

LA DENEFICENCIA.

La beneficencia es una dulce inclinación á hacer 
bien á sus semejantes, una virtud celeste, que nos

POR QUÉ MI TIO MAURICIO NO SE CASÓ NUNCA.

(Continuación *.)

Estaba yo, como he dicho, haciendo castillos en el 
aire, cuando una violenta sacudida me llamó al senti­
miento de la realidad. Me asomé á la portezaela, y vi que 
la diligencia se lanzaba con toda velocidad por una rá ­
pida pendiente. Los caballos, asombrados, se habían 
echado á un lado del camino, y la sacudida quemo habia 
despertado, era que el coche, arrastrado de tal manera, 
salvaba el declive, rodando directamente hácía ei fondo 
de un barranco de cerca de cien piés.

El terror que se apoderó de nosotros en el espacio de 
medio minuto, solo pueden comprenderlo aquellos que 
hayan volcado alguna vez de tal modo. En menos tiempo 
que ol que tardo en contároslo, hablamos medido la pro­
fundidad de! precipicio, y nos encontramosapiñados unos 
contra otros, saliendo, como pudimos, de la diligencia, 
que habia caído de lado. Mientras que el mayoral y el 
postillón, intactos ambos, juraban y so devolvían el uno 

{*) Véase la página 105.
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al otro recrioiioaciones por haber ocasionado este acci­
dente, cada cual se examinaba mirando el dafio que se 
había hecho; pero, en resúmen, no babia sucedido ningu­
na desgracia. Unicamente la condesa, á quien con gran 
trabajo pudimos extraer del coche, tenia un tobillo frac­
turado, y á mí padre se le había dislocado una muñeca.
Los demás viajeros solo tuvieron una gran dósis de miedo 
y algunas contusiones.

Así, pues, mas alegres que tristes, subimos el bar­
ranco, en cuyo fondo hubiéramos podido quedar. Mi pa­
dre DO tenia cuidado alguno de su muñeca, y la condesa 
creía no tener en el pié sino un dejinoe; el mayoral y yo 
hicimos de nuestros brazos entrelazados una silla, y la 
subimos del mejor modo posible hasta el castillo.

Precisamente en aquel punto babia una especie de 
venta, llamada Posada de Nuestra Señoril de los Reme­
dios, verdadero parador de traginantes, cuyo principal 
mérito, muy poco apreciado de sus huéspedes habituales, 
era la admirable vista que se gozaba desde las ventanas 
de aquel pintoresco edificio.

Poco mas de una hora babia transcurrido desde el mo­
mento de nuestra caída, hasta que trepando los flancos 
escarpados del batrauco nos encontramos delante de 
Nuestra Señora de los Remedios. Durante este tiempo 
había amanecido. Menos diligentes los habitantes de la 
venta, dormían profundamente. Dejando al mayoral que 
llamase y gritase como un sordo, nos sentamos tranqui­
lamente en un banco delante de la puerta, admirados del 
expléodído paisaje que se extendía á nuestros piés.

Figuraos un inmenso valle, hácia el cual descencian, 
como otros tantos rios desembocando en el mar, un gran 
número de caminos, semejantes á aquel en cuyo punto 
mas cMlminante nos encontrábamos. A derecha é izquierda 
velamos redondearse i  lo lejos las paredes do aquel vasto 
embudo, que eran las rápidas vertientes de una montaña 
cubierta de castaños. La superficie del v%lle, unida y on­
dulada á la vez, representaba muy bien 6. las olas del 
Océano. Verdes praderas, donde crecía una abundante 
yerba; campos donde aun aparecía la dorada paja, y 
otros cuya superficie habla ya revuelto la reja del arado, 
todos ostentaban al sol naciente las bellas tintas que son 
la alegría del labrador y del artista; do trecho en trecho 
hüsqiiecillos, donde el pálido verdor de los sauces se mez­
claba con el follaje bermejo ó sombrío de las bayas y en­
cinas; una aldea asentada á la sombra de alguna colína 
coronada por dos molinos, ó bien exlendieiulo en filas 
desiguales sus blancas casas á lo largo de un riachuelo; 
en medio, la ancha y tranquila cinta da plata de un her­
moso rio, en la cual algunas villas peciueñas bañaban sus 
piés; he aquí algunos rasgos de aquel vasto y rico cuadro.
Nuestras miradas, atravesando por la extremidad del ho- 
rizonle la estrecha garganta del valle, traspasaban las 
azules lontananzas inundadas por la niebla matinal, y

descansaban tranquilamente sobre las cumbres nevadas 
de las montañas del Isara.

Con este paisaje á nuestra vista, aguardábamos con 
paciencia á que llegasen el médico y el carretero que el 
postillón había ido á buscar & un pueblo vecino, y A que 
despertase la posadera, que no se apresuró á abrir, cre­
yendo que seria solamente algún arriero retardado.

Abrió, sin embargo, para hacer callar á  nuestro ma­
yoral, que tamborileaba el paso de ataque sobre los posti­
gos. La ventera, ofreciendo sus servicios, encomiando la 
excelencia de su trato, la limpieza de la casa y hasta la 
belleza del paisaje, añadió, derramando sobre no,sotros la 
mirada mas amable: Si alguno de estos señores y señoras 
está lastimado, tendrá aquí las mayores comodidades para 
restablecerse.

Habla yo previsto las tiernas proposiciones de la ven­
tera, y debo confesar p.ira mi vergüenza, que fui un 
egoísta, un hijo desnaturalizado; pues no me pesó el ac­
cidente que nos iba á detener por un mes en la venta, y 
á realizar mis ilusiones antes de llegar á Italia....

Volvió el postillón, trayendo á la grupa el carretero 
con sus bcrramionlas, y seguido de uiia linda jaca del 
país que montaba el doctor.

Un carruaje es mas fácil de componer que un brazo ó 
una pierna, y con poco trabajo la diligencia estaría en 
estado de continuar su ruta. Hecho el exámen de los dos 
lastimados, declaró el doctor que seria grande impruden­
cia que continuasen el viaje en aquel estado; que respon­
día do la curación, si los enfermos consentían en estar 
en cama algunos dias y esperar tros ó cuatro semanas 
para ponerse en camino, y que con el (alor que hacía no 
había que pensar en ir de una tirada hasta Marsella, por­
que se podrian originar consecuencias muy graves....

Bien pronto fué tomada nuestra resolución. A la con­
desa lo era materialmente imposible continuar d  viaje; 
mi padre tampoco hizo resistencia, y nos resignamos á 
ser, por tiempo mas ó menos indeterminado, huéspedes 
de !a ventera.

La venta de Nuestra Señora de los Remedios tenia en 
el piso bajo, dos grandes habitaciones. Se instaló cada 
enfermo en una de ellas, y se hizo la primera cura.... 
Eugenia y yo entramos en el ejercicio de nuestras nuevas 
funciones de enfermeros.

VIL

Primero nos vetamos muy poco, y empecé á  temer 
que esta reunión en que yo babia fundado tan risueñas 
esperanzas, no adelantaso en nada mis proyectos.

Sin embargo, diripadas las inquietudes respecto á 
Madama de los Aubiors (pues el estado de mi padre nun­
ca me las habla inspirado muy sérías), fuimos a  visitar á 
aquellas damas.

Señorea, nos dijo la condesa en ol momento en que
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OBdinnrioá las conversaciones, y imostrai padres pare­
cían px>mptacera;8, quedámk>se como dos atletas fatigados 
que aspiran á pasar al rango de jueces y abandonar á los 
jóvenes combatientes los peligros y honores de la lucha.
Entonces me parecía que la condesa exhalaba mirán­
dome ciertos suspiros que rae inquietaban y halagaban á 
U vez.

Cuanto mas veia yo á Eugenia, mas me arrebataba, 
y menos posible me era advertir en ella ni aun la sombra 
de un defecto; esta es, decía yo para mí, la miiger que 
me conviene.

Una cosa que admiré muy singularmente en ella, y 
que mostraba una vez mas que, por penetrada que estu­
viese de verdadera fusibilidad y poesía, estaba rauy 
lejoade Inda fjcoiou y de todo desvarío, fné el método de 
vida que adoptó desde el dia siguiente al de nuestra ins­
talación. Estaba siempre dispuesta para servir á su 
madre, y ann solo por complacerla, & interrumpirla mas 
grata de sas ooupacioaes; pero terminadasesias inlerrup- 
oiooQS, volvía á  sii trabajo, á su lectura ó á su oración; 
y jam;’is, ni un solo minuto de aquella existencia se per­
día en caprichos del momento, ni se disipaba en trabajas 
ó descansos sin órden. Iba á misa á las siete á la aldea 
vecina con una de Jas hijas de la posadera, la buena 
Magdalena, que había obtenido el permiso de acompa­
ñarla, y que se edificaba grandemente en la virtud y 
benevolencia de esta bella .señorita. Después volvía al lado 
de .su madre, y hasta las once leía, escribía, rezaba y 
trabajaba. A las once vonian á almorzar con nosotros; y 
durante ai tiempo que convenía á nuestros padres, pro­
longábamos la conversación. Después, Eugenia dibujaba, 
ó bien sentándose delante de una antigua espineta, que 
servia de mesa, arrebataba nuestros oidos y corazones 
repitiéndonos algunas armonías da los grandes maestros.

jOh pobreza de los instrumentos! ¡Üh.irapotenoia del 
talento mismo y de la agilidad de los dedos para produ­
cir en el alma del que ejecuta la emoción que debe ganar 
el alma de los que le oyen! ¡Y cuánto no es todo esto 
induslna al lado del verdadero artel Aquella espineta de 
cuatro octavas, ágria y aguda como la voz de una cabra 
moBlés, sonando bajo los dedos de aquella jóven, que 
nunca había tenido mas maestra que su madre, ni otro 
auditorio que el cura de Machecoul y algunos viejos emi­
grados; aquella espineta producía indecibles armonías.
Se nos figuraba oir los pensamientos mismos de los 
maestros del arte, pero despojados de esos vanos ador­
nos que una mano poco hábil toma efcuidmfo de añadir­
les, so pretexto de embellecerlos. Alguna vez, lo que 
Eugenia cantaba acompañándose, era un simple villan­
cico ó algunas notas que parecían combinadas sin jiensar; 
pero nunca cantaba con el pecho jadeante ni con ese 
temblor ó esa languidez da efecto; espantosos oropelos 
con que artistas de verdadero mérito no temen disfrazar

su talento para halagar al gusto depravado de oyentes 
ignorantes. Era siempre noble, sencilla, exprosivé, sin 
p.’-ocurar serio, y solo porque el foco interior ee refleja 
siempre al exterior.

Nunca (veil cómo la caridad dominab.i á lodo lo de- 
ititó en ella), jamás empleaba en el piano demasiado
tic'iipo...... no porque yo me hubiese cansado de aqse-
llas celestiales raelodía.s, sino porque ella no tocaba para 
mí; y en un momento dado, cuando sn exquisito tacto te 
advertía que para su madre iba á ser bastante, resistía á 
nuestras corteses iostancias (y yo procuraba no dar á las 
mias otro carácter, y cuando estaba muy conmovido me 
callaba); dejaba sin esfuerzo aparente aquella afioion, que 
ciertamente la hubiera entretenido hasta media noche, y 
jugaba con su madre ó oon mi p a tlf  la cuotidiana par»- 
tida de tablas reales ó de ajedrez. ,

Entonces era cuando yo pretextaba la necesidad de 
hacer ejercicio para irme á la moiitufia, á donde llevaba 
en mi corazón la imágon de Eugenia y el eco de su dulce 
voz, en vez de oir el ruido de los dados, ó de los peones
caminando por el tablero.......prosáico entretenimiento,
y casi diré profanación, después 4p aquellas divinas ar-r 
monlas. Pero yo no era mas que un poeta y un egois- 
la .... Un pasatiempo, cualquiera que sea, ¿no presta de 
aquellos á quienes se consagra, ?obre todo si son una 
madre ó un anciano, una dignidad mil veces superior á 
todos los vanos ensueños á que yo me abandonaba?

Desde las cuatro á las seis, Eugenia trabajaba otra 
vez al lado de su madre, ó bien acompañada de Magda­
lena, iba á ia aldea á llevar socorros 4 las familias po­
bres y consuelos 4 los enfermos. Aquella aparición ha de­
jado recuerdos indelebles en San Pedro de los Montes; y 
cuando hace pocos meses, realizando de.spues de cuarenta 
años mi viaje 4 Italia, tuvo el gusto de volver 4 pasar por 
la aldea; los ancianos del pais, á quienes recordé de una 
manera indirecta y artificiosa este asunto, me hablaron 
de la santa señorita de 1813.

(Se continuará.)

EL RESPETO.

«El Catolicismo e.s la mas grande escuela del respeto 
que existe en el mundo,» ha dicho un filósofo protestante 
y eminente hombre de Estado, Mr. Guizot.

Y sobre el respeto ha dicho desde ta Cátedra del Es­
píritu Santo uno de los oradores sagrados del vecino im­
perio estas elocuentes palabras:

«E! respeto es, después de la Religión, el mas sublime 
sentimiento del alma humana : es una imprerion moral de 
la grandeza, un conocimiento Intimo de la sutterioríüad, 
acompañado de cierta generosa necesidad de manifestarlo
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exteriorraente por medio de homenajes visibles que cons­
tituyen lo que se puede llamar, y se llama en efecto, el 
culto del respeto. El Cristianismo produce en las «ImaiS el 
verdadero respeto, y este respeto produce, á su vez, la 
verdadera elevación del alma.»

Mas adelante, después do una série de grandiloeoen- 
tes consiJei-aciüues sobre el respeto, en general, descien­
de á  examinarlo con i'elacion á los sérep, d las entidades 
que pueden ser su objeto; y tratando del respeto filial, 
dice:

oEu el órden natural y á la luz sola de la razón, el 
padre y la madre son en el alma del niño representaciones 
vivas de la dignidad de Dios. Dios es la causa primera y 
la dignidad primera; el padre y la madre son la causa y 
la dignidad segundas ó iumediatas; luego los respetos que 
el niño tributa á Dios, vienen á recaer en los padres para 
hacerlos aun mas venerables; así como los homenajes de 
respeto que á estos se tributan directamente suben hasta 
Dios para recibir su premio. Poi'o lo que hace al niño 
mas palpable y raaniSesta la representación de Dios que 
vé en sus padre.3, es la dignidad que sobre ellos desciende 
de la Magestad do Jesucristo, es la doctrina cristiana que 
nos enseña á creer para desenvolver la inteligencia, que 
nos enseña á amar para desenvolver el corazón, que nos 
enseña A obedecer para deseorolver la voluntad: que talos 
son los tres elementos de toda buena y cristiana edu­
cación.»

C. A. BE L.

189

La reina Blanca inspiró desde la infancia al jóven 
principe el gusto A la piedad y el amor á la virtud, repi- 

,ttóndole;^tas bellas palabras de una madre tan digna; 
«Mas quisiera, hijo mió, verle privado del trono y aun de 
la vida, que dominada tu alma por el pecado.» Escuchaba 
el jóven Luis ,con gran placer las sabias insiruxiones de 
su madre, y así aprendió de ella, no solo como un gran 
rey, sino también como buen cristiano.

No considerándose suficiente Blanca para completarla 
educación del principe, colocó á su lado A los hombres 
mas consumados en la sabiduría y menos sensibles A la 
ambición; y formado Luis por tan buenas manos, conoció 
desde luego, y muy pronto, qoa todo es grande en el 
t i ’istiauismo y que solo por él se puede ser grande.

C. -A. DE L.

RELOJERA.

RASGO DE BLANCA DE CASTILLA,

MADRE DE SAN LUIS, RBT DE FRANCIA.

Esta piadosa reina crió á su hijo con tal esmero y ter­
nura, que A veces se.0xal taba hasta los celos; no habiendo 
permitido jamás que aquel pequeño principe fuese alimen­
tado por otro pecho que los suyos. En cierta ocasión es­
tuvo la reina atacada de una enfermedad, y en un acceso 
de fiebre, que le duró bastante tiempo, una dama de la 
córte, que imitaba la conducta de la reina, amamantando 
A su propio hijo, presentó su pecho A Luis, que lo tomó 
con avidez: al volver de su acceso febril Blanca, pidió A 
su hijo pai'a darle de mamar, y, sorprendida de que rehu­
sase su pecho, adivinó la causa y preguntó (¡uién habia 
dado de mamar A su hijo. Presentóse entonces la que le 
habia hecho esto pequeño servicio; y Blanca, en vez de 
darle las gracias, la miró con de.sden, metiendo el dedo 
en la boca del príncipe, hasta hacerle arrojar la lecho que 
habia lomado. Y como osla acción admírase A las que la 
presenciaban, díjoles para justificarse: ¡Quél ¿pretendéis 
que sufra con paciencia que me quiten el titulo de madre 
que tengo de Dios y de la naturaleza?

Para la ejecución de este pi-ecioso trabajo se loma como 
fondo un pedazo de cachemir blanco, que debe tener la 
dimensión del dibujo: diferentes pedazos do terciopelo ne­
gro, pensamiento y lila claro; seda deshilada ó floja ver­
de de diferentes matices; cuatro hilos de perlas de oro 
nüra. 10; un pedazo de raso blanco; oordon de oro, fran­
ja de oro y setenta y cinco centímetros de cinta estrecha 
de terciopelo lila.

Los trabajos de fantasía tienen hoy una importaHcia 
como ia que tenían no hace mucho tiempo los de tapice­
ría, y toman las formas mas variadas y agradables. Lo 
saben muy bien nuestras lectoras, y por esto la preferen­
cia que nosotros Ies damos obedeciendo al buen gusto y 
deseando satisfacer sus deseos en el número, variedad y 
efecto de las que vayamos ofreciéndolas.

La relojera que hoy damos es una buena prueba de lo 
que acabamos de decir; y estamos jeguros que interesará 
el ingenio y laboriosidad de cuantas jóvenes aficionadas 
lo vean, hasta el punto de decidirlas A ejecutarlo con sus 
propias manos.

Es necesario, ante todo, no solamente transportar el 
dibujo de las ramas y flores A la tela que ha de servir de 
fondo, sino indicar del mismo modo el guarnecido de per­
las. Transportado que sea, se bordan las ramas A punto 
llano ó A plumotis, empleando para olio los diversos ma­
tices de soda verde. Esto trabajo es muy lindo, si so hace 
la gradación conveniente del verde en cada pequeña rama, 
en lugar de verificarlo empleando los tonos subidos en la 
parte baja do los tallos y los claros en la alta. K.ste órden 
nos facilita la ocasión de combinar bien los diversos ma­
tices del color, para que ofrezcan una completa armonía. 
Los granos que representan los frutos se imitan perheta- 
mente por medio do una perJa de oro.
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Las cuatro flores se cortan de raso lila y se lus tija por 
medio de una fuerte disolución de goma arábiga; y cuan­

do estén bien secas se guaraecen alrededor los pétalos con 
un cordón de oro.

También se hace el cáliz y las nervaiUiras de los péta-1 de la lela ¡ara que apaiezoa dniule el dibujo l‘o exige, por 
los con el cordon de oro, que se pasa sin rodarlo al trav-ss j medio de nna aguja gniesi.
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Se corta después el circulo que debe encerrar las dos 
estrellas, de terciopelo negro, y se pega á la tela del fon­
do. Las estrellas, á cuatro puntas, se cortan, la primera 
de terciopelo color de pensamiento, que se pega inmedia- 
taneiite; y la segunda de terciopelo lila muy claro, que 
90 nja después. Guando la goma esté enteramente seca se 
guarnecen con cordnn de oro las líneas marcadas de blan­
co en el contorno y medio de los rayos de las estrellas. El 
circulo se guarnece también con perlas, que .se sujetan 
una á una sobre la tela; y lo mismo se hace en todo el 
contorno de la relojera.

El pequeño óvalo destinado á contener el gancho de 
que se ha de suspender el reló, se corta de raso blanco, 
se lija en el fondo por medio de pequeñas puntas, en los 
pantos que indican los negros del dibujo; y después de

haberle guarnecido también de cordon de oro, se le pone 
una perla en cada uno de los puntos marcados. Guando se 
tiene la labor en este estado, se aplica al dorso un tafetán 
negro, interponiendo un cartón bien consistente, y se cor­
tan ambos en la misma forma que el fondo del bordado ó 
el modelo. En seguida se guarnece la orilla de cordon de 
oro, y se adapta á la parte inferior una franja, también 
de oro, en la forma que indica el dibujo: en la parte su­
perior se pone un lazo de terciopelo lila.

El gancho destinado ú colgar el reló puede ser de 
bronce ó acero. A la labor que nesolros hemos descrito 
convendría mas bien de bronce, porque armonizará mejor 
con los adornas que hemos marcado.

C.

ACEIUCO.

Entre los utensilios necesarios á una señora para la 
ejecución de todas las labores ó trabajos propios de .su 
sexo, lo.s hay que quisiera contarlos por duplicado; por­
que sieudo de un uso harto frecuente, le disgu.sla notar á 
veces su falla, por el ligero eslravío que hayau podido su- 
frir ocultos entre los demás, y tener que suspender sus 
trabajos ó ejecutarlas con una violencia inusitada, aunque 
pequeña, por la omisión de un auxiliar de que no está 
acostumbrada á prescindir. De esta clase son las pe«{ue- 
flas almohadillas y acericos, donde se colocan ó clavan 
provisionalmente las agujas y alllleres, de tanto juego en

la costura y toda clase do labores. El acerico, piie.s, es 
un accesorio, pero do un uso casi universal en los traba­
jos de señora.

El modelo que damos boy en nuestro dibujo para la 
ejecución de uno, toma casi la forma de corazón. Si bien 
el dibujo uo tiene inclinación alguna, se le puede dar la 
necesaria para que la iinítacion sea mas completa: tam­
bién se le puede agrandar uno ó dos centímetros en el 
córte, ó después de hecho en el perímetro.

Para hacer este acerico se toma gró (i otra tela oon' 
veniente, color de amafióla, y se cortan dos formas igua-
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les, uwi para encin» y otra para debajo ó deirás del re­
lleno, Se iraiwpoWa'n los dontornOs del dibúje á una de las 
formas, y en seguida (te íijan en las caras, comose vé in­
dicado, las flores y las hrjas cortadas de pequeños p(!da- 
ios de pape! en la misma forma quá las partes que han de 
cubrir.

Ksle medio hace mas fácil la aplicación de las peídas 
blancas, porque el papel h s  sirve de fondo. Después, pa­
sando un hilo del revés á la cara de la tela, so enfila de 
Cada puntada ál través de ella, una, dos, ó el número de 
perlas que marque el dibujo en la parte que se ejecuta.

Sin trabajo alguno se distinguen en el modelo las 
perlas blancas, que están marcadas por granos en blanco 
en la mitad de las hojas y zarcillos. La otra mitad de las 
hojas y la otra parte de los zarcillos son perlas de cristal, 
lo mismo que las de los tallos. La siiperíioio de las hojas, 
como se deja comprender por un ligero exámen del dibu­
jo, son diferentes úrdenos deportas, dispuestos los unos al 
lado de los otros. Se aplican á punto liso ó llano picando 
el dibujo por los contornos solamente y enfllando ó enhe­
brando en cada puntada todas las perlas de que se com- 
poue una Iluea ü órden entero. Terminada hoja, ó cada 
parte de elia, se sujeta el hilo á la lela.

Para hacer los pótalos de cada flor, se enfilan de cada 
vez cinco perlas, fijando la puntada en la dirección que 
marca el dibujo alrededor del caracol, y después se pone 
en el medio el caracol de Yenecia.

Para el buen resultado de este trabajo, es preciso

este modo de derecha á izquierda todo el porfmetró del 
acerico. Hecha asta goarnicioji, se haoe en d  pliegue dtd 
corazón y sobre la orilla'de la oínla de raso-blanco %is pe» 
queño ojete, y se ru jien  alrededor otros tantos cuantas 
son las puntadas qus la formhn| dándoles la indinaenm 
que requiero la curvatura del acenso, cbmo se observa 
en el dibujo. ' u j

L.

PERLAS BELGAS.

Entre las perlas naturales que suelen venir al comer­
cio, se encuentran algunas cuya procedencia indica el 
epígrafe de este articulo, y que pueden venir con el tiem­
po á extenderse con profusión, á  ser ciertas las indicacio­
nes que se hacen en la ligera noticia que hasta ahora te­
nemos de ellas.

Se halla una especio de peídas verdaderas en las 
gruesas almejas fluviátiles que viven en un riachuelo de 
Bélgica, llamado Vierte, que tiene origen en Neufchaleau. 
Se debe su descubrimiento á M. Ch. Serret, que cree que 
los habitantes que pueblan aquella comarca, podrian ha­
llar una ocupación lucrativa dedicándose á  la pesca de
estas perlas indígenas; esperanza que no ofrece peligro al- 

cuidar de que las perlas elegidas guarden una buena pro- guoo, porque se emplea como único iiislnimenlo un mal
porción con las dimensiones del dibujo. Se preferirán las 
mas pequeñas de las ordioarias, que arnionizau bien con 
las perlas de oro núms. 5  ó 4.

Se rellena convenientemente de algodón en rama, sal­
vado ó serrín. Para esto se toma un pedazo de indiana ü 
otra tela de algodón, de la que se cortan dos piezas igua­
les á las anteriore.s de la misma forma que el dibujo; se co­
sen estas formas, se rellenan y se cierran. Después se 
adaptan las dos formas exteriores, de las cuales una está 
bordada de perlas. Se toma una cinta de tafetán blanco 
de un centímetro de ancha, y so la oose alrededor del 
acerico, de manera que la mitad del ancho quede sobre 
la oara anterior y la otra mitad sobre la posterior.

El dibujo representa además una guarnición de perlas 
de cristal, que haoe juego con el bordado, y se la adapta 
sobre la linea media de la cinta en la forma siguiente: del 
fondo del pliegue superior del oorazon se pasa la aguja de 
atrás á  adelante y se enhebran doce perlas de cristal, que 
se sujetan por una puntada, haciéndolas formar arco sobre 
la cinta que cubre la unión de las dos caras, guardando 
una misma distancia siempre en las puntudas quo sigan 
á  la izquierda y la derecha; pero cuidando de volver á 
pasar la aguja por las tres perlas últimas del primero 
para enhebrar en el segundo solo nueve y continuar de

cuchillo para abrir la almeja, que lleva incrustada su per­
la entre dos membranas casi al borde de su concha.

No todas ¡as perlas de esta procedencia son blancas: 
las hay morenas y de color de caoba ú óxido do hierro, 
aunque no contienen esta sustancia. Están formadas de 
una materia córnea segregada por el animal, que se con­
creta alrededor de un núcleo- de color blanquecino que en­
vuelve, tomando una extremada dureza.

M. Jobard ha hecho notar que es probable que en los 
bancos de arena donde ellas están, como implantadas y re­
unidas en grandes grupos, familias ó tribus, haya verda­
deras minas de perlas. Ignoramos que se hayan consagra­
do aun 4 esta investigación, que si diera el resultado que 
se indica, dispensarla el penoso trabajo que os preciso em­
plear desde antiguo para obtener las perlas de ios grandes 
moluscos, á quienes hay que herir y matar para sacarla 
las que contienen. Se sabe que los chinos emplean el me­
dio de introducir pequeños granos de sílice entra los labios 
de las ostras perleras para obligarlas al trabajo de su pro­
ducción. Deberla, pues, aconsejarse á los habitantes de 
las orillas del Vierte el procedimiento de los chinos, que 
consiste en tomar una cánula de paja llena de arenas tri­
turadas, que se arrejarán por medio do un soplo para in­
troducirlas entro los balvas de la almeja en el moRmnto da
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necido con ua órden de botones; se -abre sobre un corsé 
de la misma lela adornado con rombos de terciopelo. Las 
mangas son abiertas hasta lo alto, y sos orillas llevan 
vueltas guarnecidas de botones como los de la falda, y es 
indispensable una manga semi-lisa bajo la primera, la 
cual se guarnece también de cuadrillados.

Otro de forma parecida, y que hace la mas elegante 
toilette para recibir, es un vestido de tafetán Pompadour 
blanco con rosas, guarnecido de tafetán verde y tercio­
pelo malva picado. Cuerpo escotado cuadrado; talle i'e- 
dondo, un poco escotülado y sin cinturón. Manga Usa en 
el hombro, y formando un pequeño ahuecado entre dos 
plegados de cinta: el bajo forma un ancho volante vuelto 
hácia la sangría, guarnecido de un plegado de cinta. La 
falda esté montada á pliegues sentados en el talle y 
guarneoida de un gran volante á corladitos acanalados, 
que separa una cinta de terciopelo en llano, llevando en 
lo alto y en el bajo un rizado de cinta verde. El cuerpo, 
la falda y el volante, terminan por delante en unas vuel­
tas de terciopelo malva picado, cuyas vueltas están guar­
necidas de un pequeño rizado verde. Por último, las 
vueltas del cuerpo y la falda que forman el delantero, 
presentan un fruncido á corredera ó cuenda en seis órde­
nes: el fruncido igual que rodea la falda en el bajo, es de 
dos centimetr>)s de ancho. Un encaje acompaña el escota­
do del cuerpo; y el volante y la manga llevan también 
guarnecido su bajo interior con un volante de encaje de 
cuatro á cinco centímetros.

Toilette de calle. Vestido de tafetán negro y verde 
con nueve volantes sejiarados de tres en tres y montados 
é  picos: los volantes negros van sobre fondo verde, y los 
verdes sobre fondo negro. Cuerpo de corte redondo con 
cintóron con hebilla ó broche. Manga ancha de alto á 
bajo con volantes á  picos en la costura.

Otra. Vestido de tafetán de un solo color; bajo de la 
falda con un gran volante cortado, que lleva atrás sobre­
puesto un rizado que se remonta por los lados, y pegán­
dose al talle, llega hasta los hombros. El volante lia de 
tener en su plegado ó tableado como unos doce centíme­
tros de distancia de tabla á tabla, la (’ual disminuye como 
estas hácia lo alto. Una docena de volantes corlados 
guarnecen el delantero de la falda desde el gran volante 
hasta la altura de los hombros, doude viene á timiurias 
un rizado. Las mangas se forman do tres huilones, que 
aumentan de anchura y elevación á medida que se apro­
ximan á  su limite inferior, el cual está un poco mas bajo 
del codo, donde termina en un gran volante separado del 
bullón por un rizado.

Otra toilette de callo muy aceptada, es un vestido de 
tafetán negro guarnecido en el bajo por un volante con 
cabeza, ribeteado con una cinta violeta, y cuyo ancho

total es de veinte centímetros. Este volante se remonta 
hasta los hombros, formando delantero y bandas, llevan­
do al borde del primero un encañonado & dos cabezas, 
ribeteado de color de violeta. Las mangas son lisas hasta 
la mitad del antebrazo, y llevan encima dos bullones, de­
bajo de ios que vá im encañonado como el de la falda. 
Con esta toilette se usan mangas y cuello que hagan 
juego.

Otra de bastante gusto y elegancia, consiste en un 
vestido do tafetán adornado con terciopelo negro, perlas 
y azabaches. Cuerpo alto, cerrado por delante con boto­
nes de terciopelo y azabache. Talle redondo. Cinturón do 
terciopelo y azabaches formando punta por delante. La 
manga de corle ancho, lleva en el hombro tres pequeños 
pliegues éogidos por un brazal de terciopelo guarnecido 
de azabaches. El bajo de la manga Forma vuelta oon la 
ini.sma guarnición de terciopelo. El de la falda lleva un 
gran volante con cabeza del mismo modo guarnecida. 
El cuello y mangas de muselina bordada, guarneoidos de 
encaje.

Uno de los adornos de mas novedad en los trajes de 
calle, coiro so puede haber advertido, consisto en un 
gran volante en el bajo de la falda, plegado de distancia 
en distancia y cortados los pliegues por tiras de tercio­
pelo en llano. Las mangas plegadas do alto á bajo, van 
también corladas por terciopelos un poco mas estrechos: 
el cuerpo se corta igualmente por tiras de terciopelo.

Los sorabi-eros adornados de flores son un verdadero 
campo sembrado de lirios, primaveras, anémonas y viole­
tas; y nada es mas seductor que estos mensajéros de las 
llores vivientes y perfumadas de primavera. Además de 
los adornos indicaremos, como formas y confecciones mas 
aceptables, un sombrero bullOnado de tul adornado oon 
largas cintas de terciopelo negro, nn ramo de botones 
ro.sa al lado y bandó de terciopelo negro. Otro de ci'es- 
pon verde aceituna y tafetán negro, bandó de crespón 
verde y rizado, corlado á la orilla del ala; sobre el ala 
cinco órdenes do bullones muy fruncidos do crespón; una 
blonda blanca, de orilla muy picada, vá cosida al borde 
de! ala; y tres órdenes de bullones rodean el cáseo do un 
fondo tendido y de crespón. Hl bandó del casco es de ta­
fetán fruncido, y las cintas de tafetán verde nüm. 30.

EMILIA R. y II.

M a d r id  1 .°  d b  m a yo  d e  i S S l .
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